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Cuando Dios habla como una abuela polaca 

 

Una amiga mía tenía una abuela polaca que era famosa por dar a sus hijos un consejo directo cada vez que 
salían de casa: “Mirada al frente. Ocúpate de tus propios asuntos." 

 

Toda madre conoce mejor a sus hijos, y esta madre sabía que a los suyos les gustaba discutir y, a veces, les 
gustaba presumir. Ella sabía que eso podría conducir a problemas. No podía anticipar todos los escenarios 
que encontrarían cada vez que se alejaran de ella. Todo lo que podía hacer era resumir lo que sabía sobre 
la vida, la seguridad y los modales en unas pocas palabras simples, y entregárselas a sus hijos como un  
juego de llaves de un auto o un mapa garabateado apresuradamente. De esta manera, una mujer que rara 
vez decía “te amo” expresaba su devoción. Y mucho después de que ella estuviera muerta y enterrada, sus 
hijos e hijas ancianos se repetían estas palabras, como un niño que se envuelve en una cálida manta. 

 

Jesús hace lo mismo por nosotros, en muchas partes de los Evangelios. “Pedid al señor que envíe obreros a 
su mies…No llevéis dinero…Comed lo que os pongan delante…Sabed que el Reino de Dios esta acerca…
Alegraos porque vuestros nombres están escritos en los Cielos.” 

 

Él nos conoce mejor: conoce nuestras fortalezas, pero aún más importante, conoce nuestras debilidades. 
Él no siempre tiene el espacio para abordar cada uno de estos explícitamente en las páginas de las          
Escrituras, pero lo que puede hacer es destilar la verdad de la evangelización efectiva en unas pocas       
palabras simples, y entregárnoslas como alimento para nuestro camino de discipulado. De esta manera, un 
Dios que se dirige al mundo entero y a cada alma que ha vivido, también nos habla íntimamente a cada 
uno de nosotros. 

 

- Tracy Earl Welliver, MTS 
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